
A pesar de todos los elogios, que se haa
dado á los romances, y libros de caballe-
rías , confesamos de buena fé, que esta lec-
tura divierte á un numero muy corto de
gentes, es perjudicial á muchos, é inútil
para todos. ¿Cómo se divertirá un lector
sensato con un cumulo de proezas mal texi-
das, y de tabulas extravagantes? Que bue-
nos modelos de valentía , presenta á los
defensores de la patria, aquella larga serie dg
querellas publicas, y privadas; aquellas guer-
ras, y combates á cada paso! ¡ Que gustosas
lecciones de virtud dá á los jóvenes la
relación de los amores dt.EUsena con Perion t

de Galaor, con Adena, de Agrajes, con
Olinda, de Apollidon, con Grimaneses y otras
tantas intrigas, en donde reyna tan escaso ;
el gusto , como la honestidad! Confesemos
que nuestros padres tenían unas ideas bien
estrañas del honor de los dos sexos. Pa-
rece que respecto de esto , y principalmen»
te por lo que hace relación á la castidad,
en todos los payses, y en todos los siglos,
han sido unos mismos los hombres. En efec-
to nuestros antepasados, se preciaban poco
de tener en orden á esta materia, princi-
pios muy rígidos, de que igualmente cared*
la mayor parte de los filósofos antiguos, sia
exceptuar los mas austeros de entre ello?
esto es, los estoicos.

substituye los efectos á las causas, impide
ver el bien donde se halla, y presenta e¿
mal donde no existe.

Rasgo filosófico-Moral. Sobre, la castidad. Es
feien sabido que las mugetes en general quan-
do son malas, lo son mucho mas que los hom-
bres; pero jamás se ha podido dar k ver-
dadera razón de este fenómeno moral. No
obstante nos parece muy natural. Desde los
asas tiernos años se las recomiende la casti-
gad como k primera de las virtudes. De
este modo se acostumbran insensiblemente
á mirará las demás, como subalternas, y
de supererogación. ¿Quién estrafiará , pues,
que una vez perdida la primera virtud, no
tengan cuidado en conservar las ultimas?
Este és el motivo de los rápidos progresos
que hacen en la carrera del vicio. No seria
difícil hallar un medio para precaver estos
excesos tan comunes. Éste és, mirar con k
misma escrupulosidad en la educación de
las hembras, k'importancia de la rectitud,
y probidad que se contempla necesaria en
la educación de los varones.

-Un célebre filosofo prueba ett sus dis-
cursos políticos que la lectura de las nove-
las causa tan malas conseqú'encias en los
ánimos juveniles, como la de Machiavelo en
los de los viejos. Gracias al autor de Don
Quinóte (exclama un autor excrangero) si
tenemos menos que temer los fatales efec»
eos que basta entonces imprimieron algunas
lecturas en los ánimos de nuestros conciu-
dadanos , viejos, y mozos, cuya ponzoña
sé introducía inperceptiblemenre, ya en sus
entendimientos, ya en sus corazones ¿y será
posible creer (continua el mismo filosofo) que
«ay todavía: uri gran numero de alucinados que Conclusión delaCatta comentada en el n. sj,
t^quieren pe r¿ 0Bar ¿ Miguel de Cervantes el Sus habitaciones eran una especie de cho-
-pre*

es,tn"do ks caballerías antiguas, zas, capaces de resistir las inclemencias; pe-

en to^d q"econ est0 se ha debilitado ro el país delicioso, poblado de ficondosida-
«udes de -TbS el awor Peculiar * las v'r" des, y rio, abundante de todas yerbas, es-

nazmente * U"° e e^05
' a^rmando te- quisitas frutas, caza , y sabrosos pescados:

¿es fiWHaM'i 6n a(ÍUelios antiguos román- hacían sus viages sin recelo de fieras; porque
Véase aaui "^ pCrfectos moddos? m hs babia'» ni de Iadrones * <*ue no SC C°~

la- nt í.rt«,J!^:, n
COjla0en'todasksn-iaterias, nocían, y extrañaba» que. en k Europa se

pieocupatwo des^l^ j05 ob :etos> tokusen ios ocultos, y no. se .«terminasen

CORREO BE MADRID.

DEL SÁBADO tf DE MAYQ DE 17*7.



1

í osaSS aban- cesos interminables de los tribunales; y por
- blieós» porque estas Pon^jerr a que pi- ultimo de las violencias y atropellamientos

Jílfil debiera' 1 habitar 0feudet de los hijos de Marte, y de los Ministros, y

san , ni los celadores de la JS^^ £ una precesos que perpetúan en las cárceles á los~

con'sus contempla"00" > J mas jigera. miserables con informaciones, traslados ¿y
deidad, que no admítela so ue en otrps ¿¡^oVicps pretextos, porque quanto

Aseguro á Vmd» Señor
re hace rme de mas se acrimina, y se dilata, mas se escribe,

una semana entera, no P u
y.jdospen . y mas ganan lps Escribanos. . ,

la moción que me causaron g^ Regresado felizmente a mi patria , y con
samientos, y >*»*Jf*"" Ubre de las proposito firme de entregarme al descanso, y
aquella buena gente mi catre ,^-^ meditación de mis sucesos ; lo mismo fue
molestias de lo que llamamos^ _--

poneraie en tierra , que una tropa de mani-

quando nada tiene de esto, y . ,
fa . goidos embozados, me cercaron , me ata-

dad,- ambición:, hypocresia, r ron inhuroan a mencej y me llevaron a la car-
lacia , oprimir el P° dlr ê t¿ bíUa'socic- cel, donde me cargaron de yerro , con el
ro después de quatro »<*°"w ¿¡ s . mmq de que era un incendiario fugitivo,
dad los impulsos de la sangre j.^ habia requisitot ia com0 reo de
ron á inquietar coa deseos oe u sad . ni bastaron para persuadir lo
genitores,.y mis pariente;,que a

colltrario, las responsabilidades que hicieron
% m , ni yo deellos, porque allí no i g c .
gan correos, gazetas, mercurios ,u

d em 4s 'íádividaos del Buque: fue un hombre
ríos, y tenia impresa en mi corazón u

ordinari ódefeo aspecto , y mala, condición,
ma de Ovidio, \dutos «mor t*"*-.™" que con otro sate líte (no mejor parecido)
4Üm **\Por fin combatiendo con*»g j d¡geron m d
Sion 8s,venció la de apartarme de aqueUun gg^J ysu^oribanV v emp*
bolo del Patay», donde todo es unifomu- »°r re?¿ ajarme de palabraSs
dad,y pidiéndoles que «M¿^St SSidSí aje«'«o picaro, yquela pre,
pescadoras me conduie«¿SSJSíS Parada or?a "e es Psrab? ?°r

«^ ¥lo otorgaron con tanto sentimiento como le y a la .&
tubedídexarlos, y al cabo de dos días de Jf¿^ y todo era observarme el semblan^
apacible navegación observamos un navio en *^io ~ y ¿<¿ .

los suyos , como
eaima, con la proa iGnelandu, cuyo pa- *>*f¡^„que hab ian hallado al que
tellon era Glandes, con destino a descubrir, «* . • ; ,

Q p ract ¡ciron varias veces
y acercándonos á su bordo, íes suplique que m

q ¡j**j hasta que avisados mis pa-
rné recibiesen , porque era Europeo desva- P jT.- acudI -eron al Magistrado superior
Kdo , procedente con mi canoa de payssano, <. ¡nformacion de abono, que mi U-
y podía darles útiles noticias: esto, y el en» ,,j jinfierno, donde.no comí,. ni
tenderme, determinaron al Capitán a adim- ,^ pestañas, agitada mí alma de lo
tirme , curioso de saber mis aventuras , y Jj»-m¿ suced ¡a , y podía suceder á mi ino-
con el viento fresco que nos entró, nos , y lastimada de tantos desgracJad<?Sí
apartamos de mi pequeña embarcación, que -- cm¿ n en cadenas , y obscuros cakbo-
acompañaron mis 0)os , y mis sollozos nasta &

afios en£eros , olvidadas sus causas;
que desapareció, representándoseme siempre ¿ d circunspect0 Cor=
aqaellasa mas puras, aquelagradablesosiego, gífe^sopresión que la de >er¿^¿
aquel vrvir sin zozobras, ni las mcomodida^ JW, «J», pero no solo
des, que en otras partes afligen, apartado de JJMJJ « ¿ wcjd¿ d

F
erechos del

la variedad de opiniones délos que se figu- mff nic eroq.P*»*** " M
„„

(, rmí> v n„¡tarme
tan filósofos, moralistas, políticos, y ju- Alcayde, sino los de ponerme , y' W^íisprudenres del siglo ilustrado , que pofco los grillos, sinloqu mf^Mj§

-resalar deliran, de las persecuciones temí- siotj lucieron desaparecer de mis fMHg
bies délos que han hecho divorcio con la ¿«strosagarrantes,profesores déla rapma,
\u25a0rectitud, de las demandas, gastos, y pro= y exclame ¡Estoesjusuaai ¡Ah m« ama



I.s^bi^e^^nfe^í^^„nr volver á vuestra sencilla , v humana so

ledadí Yá que no puedo voyá esconderme
1 o mas empinado /espeso , y solitario de
WM¿ Í al comercio de las aves, y de

S? menos monstruosas que los hom-

S? quecon equivocación llaman deP oSl-Si| virtudes,.iVmd.Síftoj Editor no :

«spere mas conversación mía» vale.

La Carta que publicamos en el num. ante-

rior , relativl á los estudios de jurispruden-
cia ,nos dá motivo i insertar en este los te>

mas que ha señalado para jas, disertaciones,

del año de 88, k Real Academia de Dere-
cho Español, y publico, k mas antigua de su

clase , que se conoce en Europa , y la única

que con propriedad s,e titula Real en es-

ta Corte, por estar aprobada por la Real
Persona, y recibida bajo, su inmediata pro-
tección., Estos temas dan no poca idea, de
los progesos que hace la filosofía en el es-
tudio de las leyes, y la aplicación, y es-

fuerzos de aquel cuerpo para contribuir á
su adelantamiento.

TEMAS DE DERECHO PRIVADO.

XIX. Reglas de Crítica para califica*
el mérito de las pruebas judiciales.

Xyill. Invención de principios á qué
deben reducirse, y por donde se deben resol-
ver las questiones legales.

XVII. Orden de las Relaciones á los
Tribunales para la determinación de los ne-
gocios contenciosos, y de la ciencia nece-
saria á los Relatores.

las Leyes de Usucapiones, y preseripcUes
X. La mala dirección de las acciones esuna de las causas de la duración AP u«

Plcytos. de lQi

XI. La duración de los Pley t0s procer
de, como una de sus principales ka»ké dela falta de observancia de las LeyV desustanciar los juicios; la que no se discul-
pa bígn con el pretexto de que se busca kverdad, porque los Pleytos deben senten-
ciarse , según la verdad, hallada en lostei»
minos que fijan las Leyes.

, XII. Délas pruebas de indicios, y pre-
sunciones. . ' -

yifl. Sí la Ley se estiende de caso I
caso por igualdad de íazon, ó por iden-
tidad del objeto material.

XIV. , Sí en los discursos del foro cotí¿
viene mas la exactitud , y precisión matemá-
tica , ó la abundancia, y amenidad retórica.

XV. Caracteres de la falsa interpreta-
ción de las Leyes.

XVI. Que en los Interpretes no se de-
ben buscar ks decisiones por sí mismas,
sino la exactitud de las inducciones, ycálcu-
los de interpretación.: abusos que en esta-ma-
teria $e han introducido, y prevalecen en*\u25a0-,tí
foro.

DE DERECHO ? U B l I G 0.

II. De las clases del Estado.
III. De la jurisdicción , facultades, f

preeminencias del oficio del Gobernador del
Consejo Supremo de Castilla.

IV. Del Supremo Consejo de Castilla, y
de sus facultades sobre avocación áe cau-

sas pendientes en los Tribunales de ks Pro-
vincias.

y. Del origen 2 dignidad! tJ^ies i y

I. Idea del Derecho Público de un Es-
tado. ;"

I. Estado actual de k Ciencia de las
Leyes en España, medios, y estudio ne-
cesario para mejorarla.

II. Perjuicios de aplicarse á conocer la
jurisprudencia por los Interpretes, y señi«*
áalamente por los Comentarios, y qüestio-
ñes varias de Antonio Gómez.

i <r

III. Juicio imparciál sobre las Institu-
ciones de Castilla de Aso, y Manuel.

IV. Algunas observaciones sobre los
errores, paralogismos, falta de Crítica y Ló-
gica de k obra de Don Luis de Molina de
Hísp.primog.

. Vi Perjuicios que ha trahido la Metafísi-ca délos Árabes, y neceridad de la ver da-«era Metafísica para el estudio de la juris-prudencia. ;

d2L He,ces'dad del estudio del Dere-sho natural .
nocimíen^*°, de la Historia en el co-

Vil! n^^'
IX. ' TmpQ .de las Le7es formularías,

* rtattc» del cumplimiento de



Si el Seáer Viajero reflexionara un instan-

\u25a0m fc-A Ot?i0lN4 £E ttUA&IO SANTOS ALONSO*

ciencias de ios Gandes |eE^^ y
V VI. DeLorigen, dignidad, D°2'»/"
preeminencias di los Títulos de Cas uto.
f VIL Del orígeni y honores de la. flo-

reza nó titulada.' v **\u25a0\u25a0 ..„, _
VIÍL Del dominio eminente del una

cipe sobre ios bienes de los vasallos.
LX. Del poder legislativo. _
X. Qué acciones caen baxo de ia J-ey.

XI. Del poder judiciario.
XII. Principios por donde se deben gra-

Suar las penas. , .
,..XIII» Sóbre ** falsificación de moneda.

XíV. D*-i derecho para imponer pena
Capital. •

' .;•';••: *" - \u25a0

\XV. Del uso del tormento.
XVI. Leyes generales de presas, y falta

de conocimientos con que escribió Don
¿e'Iiz de Habreu sobre la materia.

XVII. De la neutralidad.

©ero exemplo mas claro de lo erróneo de
estai opinión es. el.de,ntt..niñp,,que de edad de.
> anos se halla estudiando filosofía, y reto-
rica en e*ta Universidad, precedidos los pre-
cisos*' eximénes para llegar á este estado. ¡O.
y quaneó adelantaríamos si se dedicasen los
padres á enseñar á sus hijos desde tierna edad
los primeros conocimientos! mucho habia
que iecir en el particular ; pero fio me con-
templo con fuerzas suficientes: V-t.ds.pue»*
den seguirlo que yo .quedo su; seguró servia
dor , y eterno subscriptor. L. MI

Libro. Carta de un Oficial subalterno í
su Inspector, en que hace anatomía de su
corta paga,., coa motivo del nuevo regla-
mento que se publicó á principios de este
ano. * ..,.,,,

Se hallará en el Puesto de Fernandez gra-
das de San Felipe , y Librería de Copia
carrera de San Gerónimo, su precio ü»
real dé vellón, y puede irpor el Correo.

Probada esta retentiva es suficiente par*
hacer ver á los padres de familia su inacción,
y desidia, debiendo tributar muy tendidas gra-
cias el publico; á aquellos que anclan por de-
sengañarle delerror en que yacía,de que los
niños habían de ocuparse los primeros anos
en la dejadez,.y hasta los 8 ó 9 en las jpri-
meras letras, siguiendo en los mismos térmi-
nos hasta concluir la carrera , que no dejará
de ser á buen tiempo.

te sobre el modo de recibir tffflfi,fcetfios juicios i y formar discursos, conocería«sdeluego-queelniñb.áo podia hacerlospor tener sus órganos aun débiles, para seme-
jantes funciones, no haciendo poco en retenerlo que le han enseñado (que no habrá sido
sin gran dificultad); pues aunque los niñosen esta edad nos parece que discurren enaquellas cosas que les, son naturalmente ne-<
cesarías, no lo hacen sino por un impulso de
la naturaleza, que como fiel maestra les diri-
ge, empezando á enseñarles, como quieren
algunos filósofos, el verdadero arte de ra-
ciocinar, y analizar.

'•Salamanca. Carta. Señores ciegos i desde
que pude discernir la bueno de lo malo sin
©tros auxilios que los que mi corto discurso
nie, dictaba, aborrecí la mentira , y amé la
sinceridad , y verdad : por consiguiente
nunca he podido tolerar se engañe á mis
patricios coa méritos , y lisonjas supuestas.

i Ett el Correó n. 47 dan áluz una carta de
cierto viajero, que desde esta les escribe, ha-
ciéndoles sabedotes delexercicio que" un ñi-
ño de $ años y medio .tuvo en eldiaydél
corriente dondedicet que tres Doctores hi-
cieron algunas; preguntas á dicho niño que
según su parecer se dirigían & sondear el ettten-
pimiento-, / capacidad de él , y según el mío,
era para dar á conocer su retentiva ó memo-
ria como se deduce de que las tales pregun-
ta? ie hadan por.unos mamotretos^que arites
de subir á la Cátedra repartió el padre del
1Ü60 , qué siii duda no viá el Señor 'Viaje-
ropor k mucha gente, ó por ser del gre-
mio de Vmds; pase esto por cortedad de vis-
ea , y vamos adelante.


